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HAGAMOS BARCOS 
La Armada está relegada á segundo ó 

tArcer té rmino, por una razón muy sen-
Illa' porque carece del instrumento 

«sencial de su insti tución: el barco. Cuan-
¿0 la Marina tenga barcos será respeta
da figurará en pr imer t é rmino . 

Todos los esfuerzos deben concen
trarse en ese «entido: en el barco; por-
aue el buque es lo que da significación 
ai marino. Desde luego se advierte que 
si la Marina es débi l , si la Marina carece 
de barcos, no es por culpa suya; pero 
aun sin serlo, debe concentrar todas sus 
energías en esa aspiración. 

Mientras ésta no se determine y se 
realice, es inúti l pensar en realizar todas 
las otras, que se derivan y arrancan de 
ésto. Pesará la Armada en la públ ica 
consideración cuando se pueda decir 
aue tiene de t rás los buques. De ahí la 
necesidad de una acción intensa en pro 
de la política naval. 

Por ahora no cabe otra acción; en to
dos sentidos la obsesión de esa polí t ica 
debe propagarse. Si son pocos quienes 
la sienten ó la comprenden, la Marina 
tendrá un radio de acción muy limitado; 
8i son muchos, t endrá cada vez mayor 
significación, personalidad más saliente. 

Hay que sumar, hay que limar aspe
rezas, hay que establecer un ión ín t ima 
entre' cuantos de más lejos ó de más cer
ca procuran ese ideal mar í t imo; en una 
palabra, hay que establecer el tacto de 
codos. La unión hace la fuerza. 

Debe relegarse al olvido cuanto se 
oponga á esa un ión entre quienes sien
ten y comprenden las excelencias y ven
tajas de la polí t ica naval. Unos la ensal
zan por empirismo, otros por convenci
miento. Sea como quiera, los unos y los 
otros merecen aplauso, porque difunden 
la buena doctrina, siembran semilla de 
nacionalidad, hacen, c a i ' a cual á sumo-
do, Marina. Y aun cuando no lo parezca, 
hacen también el barco. 

El buque de guerra, al par que es un 
conjunto de mecanismos de fuerza y mo
vimiento, es un conjunto de sentimien
tos y propósi tos. En él se concentra lo 
más excelso de la nacionalidad; el cañón, 
la máquina, ¿qué son sino expresión de 
la fuerza y de la actividad nacionales? 
Por consiguiente, si no hay barco no ha
brá cañones n i máquinas á flote, no ha
brá fuerza n i actividad en la Nación. 

La Armada necesita barcos para ser y 
presentar algo en la ponderac ión de las 
energías nacionales; pero trabajar por el 
fomento de la Marina no es un exclusi
vismo, es trabajar por la Nación, por la 
Patria. Eso quienes mejor lo saben y com
prenden son los marinos, y su esfuerzo, 
su acción deben concentrarse en el bar
co, que es un modo de concentrarlos en 
la Patria, en la nacionalidad. 

En su más mín ima expresión, la polí
tica naval no es otra cosa que el barco. 
Cuantos más haya, cuantos más se ten
gan, mayor importancia tendrán la Pa
tria y la Marina. Un país no es fuerte si 
no tiene Marina; una Marina no es eficaz 
si no tiene barcos. 

Difúndase esa doctrina, extiéndase ese 
ideal, hagamos polít ica naval, hagamos 
íuerza y, de ese modo, haremos prospe
ridad, riqueza; en suma, haremos Patria. 

PROGRESOS N Á Ü I I C O S 

Y Sil 
Un oficial de la Marina mercante ingle

sa- acaba de inventar un radiógrafo muy 
sencillo y manejable, instrumento que pue
de ser útil en la navegación costera, par-
ocularmente de noche y con mal tiempo. 

Con el rumbo y la distancia, navegando 
en«l intermedio de dos marcaciones, á un 
Punto de la costa, se podrá encontrar in
mediatamente con un solo movimiento de 
ĉho radiógrafo, la distancia del punto 

Arcado al buque, al • hacer la primera 
Marcación; la distancia que habrá que re-
^rrer todavía hasta que el punto marca-
0̂ esté por el través, y á la que se podrá 

Pasar del punto marcado si se sigue el 
rumbo. 
( l jam^n Puede «ncontrarse la distancia 
^ punto marcado al buque, cuando el 

^ tlnero esté en cualquiera de las demoras 
Qu/6 ê  trav^s y Ia popa, la que tendrá 
^ rê orrer el buque antes que el punto 
tre c,â 0 demorase á cualquier rumbo en-
vacio v̂ s y.la popa, permitiendo obser-
8tte reí>et^as apreciar si el'buque si-
costa u ^^bo ó se acerca ó separa de la 

Él 
ün talilS^rumen*0 en cuestión consiste en 
WadfT0 rectangular. en el que se han 
Ûalm0 U+na ser̂ e ^ círculos concéntricos. 

Rada in i esPaciados (un cuarto de pul-
yglesa), convirtiendo cada uno de radi ^rko*;08 , exterior en una escala de 30 

Co¿ fUales-. 
^ cuvo f ^ instrumento gráfico un mar-
CoiTer'dS i 8 ^perior é inferior pueden 
?obre l0̂  ,e^echa á izquierda y viceversa 
í̂ o no I03 correspondientes del ta-
fl (ii¿iljsaridq los otros dos lados sobre 
.Enestn a1clrcular antes citado-
r dos ^ 1 últllnos lados van monta-
^ abain , S-qu6 Pueden correr de arri-
1> e s c a l / ^ ^ ^ ^ - llevando marcada f cnní-.parte9 guales, idénticas á 
\% del S tuyen cada uno de los ra 

l 8rados0n^ ^ radÍégraf o los ángulos 

¿ a>4 K del+bu?ue, en las dos ob 
V^v si s,. eot^eírminados del diagra-
i f e n̂a lon(^eÍníarco y la ^gla has-

íâ esrQ1SiVegada entre las dos ob-M j ; ^tre ̂ ¡ X ^ exactamente compren-í>1o)%t1lOS/adios.' formaráun Ka8 dosM̂ f!-rá ^ ^ u t e al formado 
^cado.P^ones del buque y el pun 

R e d a c c i ó n y A d m i i n s t r a c i ó n : Plaza de Alonso M a r t í n e z , n u m . 7, e n t . 0 - A p a r t a d o de Correos 3 2 0 Año X L I I . - M m * 12.795 

Si uno de los lados representa en U es-
caía de la regla la distancia navegada, las 
longitudes de los otros representarán en 
la misma escala las distancias del punto 
A ATS u P^^ones del buque. 

No hay, pues, que ocuparse de marca
ciones magnéticas ni de observar la agu
ja, sino/ solamente de los ángulos dados 
POJ "̂"culo Doral ó taxímetro y leer á 
cada observación la indicación de la co
nvelerá mecánica.—X. 

LA mmm AUTOMÓVIL 
En éstos úl t imoa años la construcción 

naval extranjera ha experimentado nota
ble actividad y movimiento con la i n 
t roducción de los motores de pet róleo 
y bencina. 

E l motor ligero y sin calderas n i i m 
pedimenta análoga, no podía menos de 
crear una nueva industria naval: la de 
embarcaciones automóviles . 

A quienes más han aprovechado tales 
ventajas es á los veleros de cabotaje, 
convertidos en auxiliares, las embarca
ciones de pesca y gran número de bar
cos de recreo. 

Como era de rigor, la construcción 
naval ha tenido que experimentar los 
efectos de este nuevo medio de locomo
ción marí t ima, construyendo infinidad 
de nuevas embarcaciones y modifican
do muchas de las existentes. 

Sin embargo, como las bencinas cues
tan unos 30 cénti inos de franco en la 
mayor parte de los mercados extranje
ros, y poco más ó menos la mitad en los 
centros productores, ha surgido en se
guida el factor económico. 

De vez en cuando, los economistas ha
blan aquí de la regenerac ión de la Ma
rina; pero no se percatan de que, mer
ced á los nuevos descubrimientos, se 
puede proteger la const rucción naval 
nacional, auxiliar poderosamente la na
vegación de cabotaje y pesquera y fo 
mentar intensamente la de recreo, ó sea 
el sport náutico. 

Para ello bastar ía hacer una ley que 
diese por resultado el que los pet ró leos 
y bencinas cuesten en España lo mismo 
que en el extranjero. 

E l l i t ro de bencina cuesta en nuestro 
país de 65 á 70 céntimos; pero luego hay 
que inclui r otros 23 cént imos por el i m -
pnesto de consumos, que alcanza á los 
art ículos de comer, beber y arder; por 
consiguiente, el precio en n ú m e r o s re
dondos de este poderoso elemento de la 
locomoción moderna, es en España de 
una peseta el l i t ro . 

¿Es posible que con tal carestía pueda 
desarrollarse en España la industria de 
botes automóviles? Por eso solamente 
los ricos pueden permitirse el lujo de 
tales progresos. 

No solamente se produce con semejan
te absurdo perjuicios materiales, sino 
también morales, porque ¿cuál será el 
concepto que de nosotros formen las de
más naciones? 

Todo esto sucede porque no nos hace 
mos cargo de que somos un país de gran 
l i toral , en admirables condiciones para 
fomentar la Marina y las industrias que 
de olla se derivan. Si así no fuera, no 
adoptar íamos tarifas arancelarias, que 
son no sólo un obstáculo, sino una ver
dadera r é m o r a para el desarrollo de 
nuestias industrias mar í t imas . 

La de construcción de botes au tomó
viles podr ía determinar tales y tantos 
beneficios á la navegación pesquera de 
pequeño cabotaje y de recreo, que á 
muy poca costa podr ía convertirse en 
inagotable manautial de prosperida
des. 

S O L I L O Q U I O S 

L A F U E R Z A BRUTA 
Está, puede decirse, sobro el tapete 

la cuestión de las incompatibilidades, 
que es un modo como otro cualquiera 
de estorbarse mutuamente para la épica 
lucha por la existencia, ó dicho en vul
gar, para la pesca del garbanzo. 

Compatible podr ía ser s inónimo de 
fuerte; pero más parece que lo es de ex
clusivista. ¿Quienes son los compatibles? 
No hay que vacilar en la respuesta: los 
que tienen la sar tén por el mango, ó, de 
otro modo, los que practican la famosa 
ley del embudo, lo ancho para ellos, 
para los demás lo angosto. 

Hay quienes comen á dos carrillos. 
¿Por qué? Porque «pueden». Esa es la 
expresión más sencilla de la compatibi
lidad. Claro es que el poder implica 
fuerza, y por eso los compatibles resul
tan los fuertes. 

En r igor es una tonter ía oponerse á 
ello, porque como dijo el filósofo de ma
rras, «quien manda manda, y cartuchera 
en el cañón». Es, efectivamente, tonto 
censurar lo que no se puede impedir. 
Mejor sería utilizar el tiempo que se 
pierde en esas críticas, eu adquirir fuer
za para estar en disposición de impo
nerse. 

¡La fuerza bruta! ¿Hay nada más impo
nente? E l fuerte, el bruto, el animal, d i 
cho sea sin mala intención, es el que 
hace cuauto se le antoja, lo que le da la 
gana, según frase corr ient j . 

Eses son los compatibles, los que pue
den hacer lo que quiereD; por eso son 
oternamente jóvenes, perpetuamente sa
bios, constantemente buenos. Su dinero 
les cuesta; pero ¿qué les importa? La 
hermosura se rinde ante sus dádivas; la 
juventud se convierte eu su esclava ante 
su protección;la ciencia los erige en Me
cenas; la filantropía los reputa héroes. 

Ellos son los ídolos; ídolos que los 
gentiles del día adoran sin rubor, casi 
siempre sin dignidad, como á becerros 
de oro. ¿Qué se les antojará á estos ído
los que no consigan? Para complacerles, 
ó dicho en bárbaro moderno, para l i m 
piarles las botas, están todos los incom
patibles, que son los seres inferiores, los 
del montón, esos que no se pueden i m 
poner á nadie, que ponen en solfa á la 
fuerza bruta, porque les aplasta, porque 
los atropella..., porque son débiles. ¡Po-
brecillos! 
" Se va sintiendo la necesidad de evo
luciones pacíficamente, poniendo en 
práct ica la conocida doctrina que ex
presa esta sencilla fórmula: «Paciencia 
y mala intención.» A primera vista esto 
produce mal efecto, indigna, subleva; 
pero después, reflexionando un poco, se 
cae en la cuenta de que es la única via 
ble; sobre todo si se completa con esta 
otra: «Al p ró j imo contra una esquina.» 

E l problema del existir no es otro que 
ese, el de imponerse á los demás, «porque 
sí»; esto es, «porque se puede». Fulano 
os compatible con este ó el otro momio 
que le aprovecha, y Perentano es i n 
compatible. 

Esta desigualdad irr i ta , pero sucede; 
por lo tanto, lo que hace falta es no i r r i 
tarse y ponerse en condiciones ó situa
ción de que Perentano pueda ^hacer lo 
que Fulano, aun cuando á Fulano lo j e 
ringue (y perdone el modismo) Peren
tano. 

La cuest ión es engordar, subir, flore
cer, prosperar; en suma, hacerse compa
tible con todo. De esa manera, el pez 
chico pod rá evitar que le devore el gor
do, y él á su vez apoderarse de cuauto 
se le presente por delante. 

¡Miremos con profundo desdén á los 
incompatibles, por débiles, pequeños ó 
insignifleantes, y batamos marcha al pa
so de los compatibles, por fuertes, gran
des y respetables. Y... ¡desdichados de 
quienes así no lo hagan, porque serán 
destruidos!... ¡Vae victis! 

A b e l i w i a v l 

C R Ó N I C A 
EL TRIUNFO DE LA BELLEZA 

F u é en el atardecer glorioso de un día 
primaveral, y fué en un fardín á la mo
da, donde, á la caída del sol, toman el té 
los elegantes, mientras una orquesta se
ria, aceptable, ejecuta los valses en uso. 

Majestuosa, solemne, como si los mú
sicos tocaran en su honor, a t ravesó la 
plazoleta, llena de plantas y macizos de 
flores y fué á sentarse en una de las me
sas más estratégicas, desde las que podía 
ver á todos y que todos la vieran. 

Era una mujer alta, armoniosa, de bus
to altivo, de formas esculturales, per
fecta. 

A l andar, su falda, en forma de túnica, 
señalaba la finura de sus líneas, y al sen
tarse tenía su posición algo de helénico 
y de art íst ico, como si un estudio anató
mico formase aquel conjunto de admi
rables morbideces. 

Las mujeres y los hombres comenta
ban su hermosura con envidia y asom
bro; y mientras las tazas esperaban y los 
brioches permanec ían intactos, los ojos 
emprend ían una pe regr inac ión hacia la 
diosa, que todo lo llenaba con el mara
villoso poder de sus encantos. 

Indiferente, distraída, como si no ad
virtiese el murmul lo admirativo que le 
vantaba su presencia, como si no fuern 
con ella aquel homenaje involuntario á 
su genti l figura, ella, la hermosa, la do
minadora, miraba errante con sus ojos 
garzos. 

Pronto parec ió darse cuenta del efecto 
producido, y, dominándolo todo, mi ró 
desafiadora, casi provocativamente, y 
parecía una reina dispuesta á que la obe
decieran humildemente sus esclavos. 

¡Oh, misterioso poder de la belleza! 
E l cielo azul de las noches plácidas, 

los campos en verdor, las flores, las mu
jeres bonitas... 

La música apagaba sus sonidos: termi
naba el exótico té de la t cinco. 

Ella, la vencedora, majestuosa, solem
ne, atravesaba de nuevo el parque con 
su aire conquistador, señalando su falda, 
en forma de túnica, la finura de sus lí
neas. 

En el cielo, una nube encubr ía el débil 
b r i l l o del sol agonizante. 

Q u i n l i l i a n o B u e n o . 

DESDE WASHINGTON 
(Para el DIARIO D£ LA MARIKJA) 

26 de Mayo. 
Los pacifistas y adversarios de los 

grandes armamentos, tienen alguna ra
zón, mientras dura la paz; pero, no bien 
una nación va á la iguerra, deplora no 
haber gastado, antes, más en armarse. 
Ahora, con motivo de haber autorizado 
el Congreso la construcción de dos aco
razados de veintiséis (26) m i l toneladas, 
los pacifistas americanos han protestado. 
No son muchos; pero, sí, de calidad, pues 
entre ellos figuran publicistas distingui
dos, profesores reputados y el mul t imi
llonario Mr. Carnegie. 

Cada uno de esos dos barcos costará 
dieciséis (16) millones de pesos; y dicen 
los pacifistas: 

—Total, treinta y dos millones de pe
sos derrochados; porque no hay, ahora, 

la menor nube de guerra en el horizon
te y nunca hemos tenido una Marina tan 
fuerte como la actual; y se hace ese de
rroche cuando el pueblo se queja de que 
la vida es cara y de que los impuestos 
van aumentando. 

Y a ñ a d e n que, pocos años antes de la 
guerra con España, el presupuesto na
val era de nueve á once millones de pe
sos, sin que por eso dejasen de ser res
petados los Estados Unidos; y que si el 
pueblo americano acabase de enterarse 
de que, en los gastos públicos, de cada 
peso, setenta centavos son para pagar 
guerras, entre pasadas y futuras, pondr ía 
t é rminos á este colosal despilfarro; por 
el cual so va á gastar este año, en Mar i 
na, ciento treinta y cuatro (134) millones 
de pesos, ó sea, más que lo gastado, el 
año setenta y ocho, en todos los servi
cios federales. 

Y exponen, también, que estos gran
des armamentos americanos, sobre que 
no s e r v i r á n lo más mínimo, not á whit, 
para mantener la paz, dan un mal ejem 
pío á otras naciones, como el Brasil y la 
Argentina, que están construyendo enor
mes acorazados; y, finalmente, sale ese 
argumento venerable, tan repetido des
de hace medio siglo: 

«Esa millonada ¿no estaría mejor em
pleada en escuelas, canales, en investi
gaciones científicas, etc?» 

Todo lo cual es razonable por fuerza. 
Las naciones más ricas gastan un dineral 
en todas esas cosas pacíficas y úti les y 
otro en armamentos; y las hay, entre las 
que no es tán tan bien de fondos, que sa
crifican sus presupuestos civiles á sus 
presupuestos militares. 

En t iempo de Cánovas, se votó la «ley 
de la Escuadra» , por la cual, si no re
cuerdo mal, se emplearon unos cuarenta 
millones do pesos en mejorar los arsena
les y construir y comprar barcos. Ahora 
se ha entrado en otro per íodo de gran
des gastos navales. 

Siendo, como es, general esta locura 
de los armamentos, ¿no habrá algo que 
la explique y aun la justifique? Se ha d i 
cho que «cuando todo el mundo se equi
voca, todo el mundo tiene razón». En 
esto de los armamentos entran por mu
cho los «intereses especiales»: los cons
tructores de barcos, los fundidores de 
cañones, los fabricantes de cañones, los 
de explosivos, los electricistas, los ofi
ciales de marina, los comerciantes de los 
puertos en que hay arsenales, etc. Toda 
«sta gente, procura inf luir—y lo consi
gue—en la opinión; «como también in
fluyen aquellos otros intereses especia
les», á los cuales convienen que haya 
grandes ejérci tos . 

Pero ¿cómo las demás clases y las de
más industrias, que no viven de la gue
rra y que son las más numerosas, no se 
declaran resueltamente pacifistas y se 
oponen á los armamentos? Porque creen 
—contra la opin ión de los pacifistas— 
que los armamentos, si no hacen absolu
tamente imposibles las guerras, las ha
cen menos frecuentes, y oreen, además, 
que, siendo la guerra posible siempre, lo 
juicioso es estar preparado para ella. 
Esto ú l t i m o nadie lo pondrá en duda, por 
que es una perogrullada; y cuanto á lo 
primero—que oslo discutido—es inne
gable que los actuales y costosos arma
mentos datan del año 70; esto es, de hace 
cuarenta años , durante los cuales ha ha
bido menos guerras que en n ingún otro 
per íodo igua l de los tiempos modernos. 
A esto ha contribuido bastante la fortí-
sima p r e s i ó n de los intereses económicos; 
el mundo se enriquece y se va parecien
do al ventero del Quijote, que no era 
hombre de pelea por^ser gordo; pero no 
ha contribuido menos lo caro de la gue-
rracon los nuevos"elementos con que se 
hace. 

Y ¿cómo privarse de ellos? ¿Qué na
ción se contentar', con las carabinas 
Berdan, pudiendo comprar fusiles mau-
ser? ¿Ni, c ó m o dar con una fórmula para 
l imi tar los armamentos? |Los pacifistas 
no la han hallado, hasta ahora; y la que 
conviniese á Inglaterra, no convendr ía 
á Alemania. Mientras esa fórmula no 
exista y la acepten todas las grandes po
tencias, cada una do estas p rocura rá te
ner armamentos de la mejor calidad y 
en la mayor cantidad posible, y otro tan
to ha rán las demás naciones. 

Sin embargo, los pacifistas hacen bien 
al predicar la concordia entre los pue
blos y al recomendar el arbitraje; coin
cidiendo, en esto últ imo, con muchos 
que no son pacifistas n i están por el 
desarme; pero es utópico el pensar que, 
mientras haya naciones, se logre abolir
ía guerra; y aunque ellas desaparecie
sen y viniesen, no ya los Estados Unidos 
de Europa, que deseaba Víctor Hugo, 
sino los Estados Unidos del Globo Te
r ráqueo , h a b r í a que contar con las gue
rras civiles, y sólo nominalmente esta
rían suprimidos los ejércitos, puesto que 
alguna fuerza públ ica existiría. 

Lo más reciente quo se les ha ocurri
do á los pacifista es una proposición do 
ley, presentada en el Congreso y que no 
carece de originalidad. E l autor propo
ne que los Estados Unidos destinen, to
dos los años , una cantidad igual al dé
cimo de lo que gastan en Guerra y Ma
rina, á constituir un fondo para promo
ver «la paz y la hospitalidad en el mun
do». Se ev i ta r ía á los miembros de los 
ochenta Parlamentos que existen, á ve 
ni r á Washington á votar la supresión 
de la guerra. En este plan, que el autor 
califica de «el más vasto, el más senci
l lo , el más directo y el más práctico pa
ra establecer la paz universal», hay un 
detalle galante y divertido. Cada uno de 
esos parlamentarios invitados «tendrá 
el derecho de traer á su esposa ó á algu

na otra mujer de su inmediata familia». 
Nada más astuto, y me induce á repetir, 
con una modificación, estos versos de 
Campoamor: 

Táctica de los grandes ca¡ütanes 
que llaman en su auxilio al femenismo 
Si el Congreso votase eso y se hiciera 

la votación, sería prestamente aceptada; 
porque aunque de esa congregación de 
legisladores no saliese la paz perpetua, 
siempre resul tar ía la hospitalidad, que 
es otro de los puntos del programa; ha
br ía «señoras y refrescos», como en la 
conspiración de La gran duquesa. Aun
que ese Parlamento de Babel votase la 
abol ic ión de la guerra, ¿la votar ían lue
go los Parlamentos de todas las nacio
nes? Pero, en fin, fuera del contribu
yente americano, que pagaría la cuenta, 
nadie perder ía nada con que se celebra
se esa fiesta, y los hoteleros y otros in
dustriales de Washington ganar ían algo. 
Acaso esos hombres de negocios sean 
los verdaderos autores de este plan pa
cifista; porque así como en Par í s solía 
decir Mr. de Sartines, el jefe de Policía 
de Luis XV, cuando ocurr ía algo: «Bus
cad á la mujer», aquí hay que buscar á 
a lgún «interés especial». 

Los Gobiernos americano, argentino 
y bras i leño, que también son pacifistas 
—pero á su manera, pues están prove
yéndose de acorazados—han impedido, 
en estos días, una guerra entre el Pe rú 
y el Ecuador; servici > practico y meri
torio. La abolición de la guerra va para 
largo, si es que va; pero algunas guerras 
pueden ser evitadas por la mediación 
oportuna de una naaión ó de varias, que 
es lo que han hecho ahora los Estados 
Unidos, la Argentina y el Brasil. 

A . F. Z. 

O X J E J M T O 

E l día agonizaba lentamente y los úl
timos rayos de sol iluminaban la es
tancia. 

En ésta había un hombre joven pos
trado en el lecho: Gerardo T i r o l . ¿Quién 
le conocía de cuando estaba sano y ro
busto? Ahora era lo contrario; su rostro 
amarillento, sus dedos descarnados y 
hundido? sus ojos, la tisis, este mal in
curable era lo que padecía Gerardo: mas 
bien, el olvido de la mujer querida é in
grata, que huye con su amante. 

A la cabecera de su cama so hallaba 
una hermana de la Caridad. Sor María 
era hermosa, pero con ese color pál ido 
que da la vida del claustro; leía en su 
l ibro de oraciones, y de tiempo en tiem
po dir igía sus miradas hacia el enfermo 
con lást ima y volvía á la lectura del de
vocionario. 

E l enfermo deliraba con su Amalia; la 
veía, diciéndole frases halagadoras, y 
recordaba sus besos, sus caricias. 

—¡Cómo se parece á m i novio ingra
to, aquel que me ju ró casarse conmigo 
y yo l e d i m i cuerpo y m i alma, enlo
quecida! Pero aquél se casó con otra, y 
éste muere de amor, de pena. 

Gerardo deliraba con angustia. 
—¡Oh, dame el beso úl t imo; olvídame, 

pero besa mis labios! 
La respiración le era trabaiosa, y á 

veces se incorporaba en el lecho con sus 
brazos extendidos, como si quisiera 
abrazar aquella visión querida que le 
parecía tener ante sus ojos. 

No tuvo mis remedio ía religiosa que 
despertarle para administrarle la medi
cina. 

—¡Sor María, me ha besado; la pobre 
todavía me quiere!—añadió el tísico con 
las lágr imas en los ojos. 

—Ande, hijo mío; tome la medicina 
—¡Qué buena es, hermana; mejor di

cho, una santa en su alma y en su rostro 
una imagen! 

—Haga por no soñar con ella; ¿no ve 
que se empeora? 

- ¡Qué me importa, si quiero mor i r 
me, si la vida sin ella me es imposible! 

—¡Sin ella!—repitió por lo bajo, con 
tristeza, sor María. 

—¡Ay, hermana, con qué car iño me 
trata, con qué palabras bondadosas y lle
nas de ternura me habla! Las otras her 
manas que me velan se duermen y rezan 
en voz alta, y me parece que me empeo
ro oyendo sus oraciones, mientras que 
con usted siento ansias de vida, y tal vez 
el amor con que me trata e? la lástima-
¿verdad? 

—Sí es lástima y es...—poro los labios 
de la religiosa se cierran súbi tamente 

—¿Que es? Dígamelo usted 
-Que re r que sane usted; sentiría que 

usted se muriese tan joven. ¡Quién sabe 
si tal vez encontrará otra mujer que le 
quiera más que esa ingrata! 

Cariño hermana, no sé lo que es v 
mor i r é , tal vez, sin saberio-responde el 
en fe rmo- . ¿Me permite coger su mano 
Quiero besarla, como los besos 2 d o ¡ 
en los pies de Cristo, en los cruclfl]o 
como esos. ^ " ^ I U J U S 

Tendió una mano la religiosa la mm 
beso Gerardo con frenesí, y e? a ouedó 
adormecida un instante 4 

se e n c a r ó f 1 ' 6 103 Oioa S01- ^ í a y 
TelToven la 108110 Sujeta á los ^ 

- ¡ G e r a r d o , Gerardo! ¡Despierta dL 

Gerardo no contestó: había rrtir̂  



AÑO X L I I - N ú m . 12.795 

rayos de luna que se filtraban por los 
cristales del balcón. 

' ü n modestó coche mortuorio camina 
calle Alcalá arriba; nadie le acompaña, 
á no ser una pobre hermana de la Cari
dad, que le es imposible contener su 
desgarrado llanto y sus labios no cesan 
de repetir: 

—jTarde! ¡Tarde! 
E d u a r d o . H e n t a b e r r y » 

Madrid 13 Junio, 19i0. 

DE M E L M - L A 
TELEGRAMA OFICIAL 

Impresiones de una excursión.—El ge
neral Morales—Paseomilitar.—El re
gimiento de Africa.—Sin novedad. 
«Melilla 16 Junio 910, á las 21-10.— 

Recibido á las 23-45.—Comandante en 
jefe á ministro de la Guerra: Esta tarde 
me trasladó á Restinga para conferen
ciar con capitán Parache y recibir i m 
presiones de su excursión al zoco. Allí 
supe que no regresará hasta mañana y 
que anoche, después visitar dicha posi
ción y permanecer en ella tiempo nece
sario, du rmió en región Zejanin casa 
caíd Bisfia, no ocurr ióndole novedad, n i 
á policía indígena que le acompañaba. 
General Morales efectuó hoy paseo m i 
l i tar con un escuadrón y batal lón Caza
dores Cataluña de Nador á Sebt. desti
nando una compañía al zoco del Jemis. 
A este punto concurrieron los escuadro
nes del grupo de la plaza, que continua
ron después á Zeluán, regresando por 
Nador después de recorrer una distancia 
de 70 ki lómetros . Regimiento Africa sa 
lió también esta mañanaáTaur t , s igu ien
do porTayDir t á Nidun é Izmuzarlfran, 
regresando á su cuartel á las 18. No ocu
rre novedad.» 

BECERROS YJECERRADAS 
¿Ha visto el señor gobernador alguna 

becerrada de las que se realizan á las 
cinco de la mañana? ¿Ha asistido vuestra 
excelencia alguna vez? Me aventuro ú 
decir que no; pues seguramente pondr ía 
su veto á consentirlas, y si al menos no 
hacía tal, civilisaria siquiera el espec
táculo, haciéndolo más aigno de nuestra 
época y menos semejante á los tiempos 
neronianos. 

Voy, pues, á referirle á vuestra exce
lencia lo que ocurr ió en la becerrada ce
lebrada el ú l t imo domingo en la Plaza 
de Toros de Madrid, porque tengo en
tendido que pronto va á celebrarse otra 
fiesta de igual índole. 

Asistí á ella en compañía de un ale
mán, que ha venido á presenciar los fes
tejos de esta corte. 

Es la primera vez que visita Madrid y, 

f ior lo tanto, quise enseñar le lo bueno y 
o malo que esta capital encierra, para 

que se formara cabal idea de lo que es 
la Vi l l a del Oso y del Madroño, y para 
que cuando leyera en su patria noticias 
de Madrid, bien poniéndolo por las nu
bes ó descendiéndolo hasta los suelos, 
comprenda que n i es todo oro lo que 
reluce, n i tampoco lodo. 

Y en mal hora lo llevé á la becerrada, 
señor mío. 

Pósame haberlo hecho y maldigo la 
hora en que me cruzó por las mientes 
tal idea. 

Después de la agradable impres ión del 
amanecer, nos impresionaron dolorosa-
mente los albores de barbarie de que 
fuimos testigos. 

Aparte de comentar la parodia de Ip 
que se llama fiesta nacional, siendo l i 
diados inocentes becerros, y acribilla
dos, atravesados, muertos y trinchados 
por personas poco aptas para el supremo 
arte taurino, y que debieran no salirse 
del arte culinario, lamentamos y comen
tamos también las diversas escenas que 
en distintos lugares de la Plaza se des
arrollan. 

En primer lugar, l lenóse ésta de lo 
que el vulgo da en decir go fos, merced 
a la poca vigilancia y á la tolerancia de 
las autoridades. ¡Y luego di rán por ahí 
que somos poco tolerantes! 

¡Demasiado para ciertas cosas, señor 
gobernador! 

Y ocurr ió lo que era de esperar; que 

después de molestar al públ ico con unos 
coros Clavé que nos endosaron, al llegar 
al cuarto becerro, la golfemia se a r ro jó 
al redondel, y no hubo desgracias poi
que el animalito se vió prisionero, cocea
do y cogido por el rabo por una turba 
bárbara , y porque el becerro, v iéndose 
entre gente conocida, se most ró pru
dente. , . . . 

En vista de que la l idia era imposible, 
el señor presidente ordenó que se sacri
ficara el animal en holocausto á la bar
barie, ya que si no sucumbía á manos de 
los improvisados toreadores, lo sería en 
las de aquella legión de vagamun
dos. . 

E l matador de aquel becerro, en vista 
de que se le quitaba oportunidad de lu 
cirse, mostró su disgusto comenzando á 
repartir mandobles á diestro y sinies 
tro, y... ¡entonces comenzó la lidia, señor 
gobernador! 

Hubo palos, sangre y heridos. Y los 
del orden, lejos de mantenerlo, contri
buían á alterarlo, arrojando de cabeza á 
la barrera á cuantos desgraciados caían 
en sus manos, dando origen á las con-
guientes protestas de los espectado
res. 

Jóvenes poco escrupulosos, asistieron 
exhibiéndose con meretrices, y no lla
mar íamos la atención sobre esto, si al 
menos se hubieran conducido con la 
debida compostura que requiere el estar 
en público. 

Hay que tener presente y no olvidar 
dónde se halla uno, y guardar las expan
siones del án imo para otras ocasiones y 
en otros lugares. 

E l alcohol reinaba en muchos; y así se 
explica que al salir de aquel espec
táculo inenarrable, se viera á un título, 
en plena calle y desde un coche que con
ducía también á varias de ésas á que 
liemos hecho referencia, hacer al públi
co señas y acciones poco decorosas y 
que dieron lugar al consiguiente albo
roto. 

—¿Qué tal, Mr. Henri? - me atreví á 
preguntar á mi compañero . 

No me respondió. Hallábase medita
bundo, condolido, apesadumbrado. En 
la expresión de su cara adivinó sus pen
samientos. A l llegar al Hotel donde él 
se hospeda, me dijo: 

—¡Pobre España, m i amigo! Antes de 
pensar en la Gran Vía, en la canalización 
del Manzanares, en Mataderos, en la 
cuestión religiosa, en la construcción de 
grandes hoteles y de escuadras, en fin, 
en europeizarse, hace falta pensar en la 
cultura del pueblo, para que después 
pueda recibir y apreciar lo otro. Ahora, 
es margaritas á puercos... 

No dijo más . Demasiado había di 
cho. 

Y ahora pregunto á vuestra excelen
cia. 

¿Qué tal, señor gobernador? 
H o n z a l o F i r p a , 

LA MARl i l EE CADIZ 
A l dar cuenta en este DIARIO en el nú 

mero del martes del banquete que en la 
Capitanía del Puerto dieron los jefes y 
oficiales de los cuerpos de la Armada á 
los ú l t imamente ascendidos y premia
dos con cruces, por un error ou la trans
misión de la noticia, apareció que el ge
neral Santaló, jefe del Apostadero, de
dicó un saludo á todos los jefes y oficia
les de todos los cuerpos, y, en primer 
término, al jefe de Art i l ler ía Sr. Gómez 
Núñez, por sus art ículos en la Revista de 
Marina y Diario de Cádiz. 

Esto no es completamente exacto, se
gún se sirve manifestarnos el d ignís imo 
general Santaló, quien nos ruega la rec
tificación de la noticia, pues no asistió 
al banquete, y quien dedicó ese saludo 
y cariñoso recuerdo al Sr. Gómez Núñez, 
fué el comandante de Marina Sr. Carlier, 
á cuyas palabras se adhi r ió el general 
Santaló, tan pronto como tuvo conoci
miento de ello por telegrama que por 
acuerdo de todos los reunidos le trans
mit ió el Sr. Carlier. 

A l rectificar gustosos la noticia á ins
tancias del general Santaló, aprovecha
mos la ocasión para felicitarlo por su 
acertada gestión en el Apostadero de 
Cádiz, donde tanto por ese banquete 
como por otros hechos no menos osten
sibles, se hace patente el celo, el entu
siasmo y la unión que reina allí entre 
todos los Cuerpos de la Armada. 

DIARIO DE L A MARINA 

DISPOSICIONES DE GUERRA 
Cruces 

Permuta de una cruz de plata del Mé
ri to Mili tar al primer teniente de Infan
ter ía D. José ValldauraMaya. 

Autorizando al capitán de Infanter ía 
D. Manuel Martínez Ramos para usar so
bre el uniforme las medallas de plata y 
oro de la Cruz Roja Española . 

CABALLERIA 
Destinos 

Coronel, D. Andrés Aguirre, á exce
dente en la tercera reg ión . 

Tenientes coroneles: D. Francisco 
Tuero, á excedente en la primera región: 
D. Manuel Diez Mogrovejo, al sexto de
pósito de reserva; D. Rigoberto Ubach, 
al noveno; D. Guillermo Rodr íguez , al 
octavo; D. Leopoldo Torres, al regimien
to de Montesa, y D. Enrique de la O .Ló
pez, al de Villarrobledo. 

Comandantes: D. Francisco Rodr í 
guez, al quinto depósito de reserva; don 
Enrique Colsa, al regimiento de Tala-
vera; D. Pedro Gómez, á delegado de la 
Cría Caballar en Burgos; D. Emi l io Se
rrano, al segundo depósito de reserva, y 
D. Enrique Chacón, al escuadrón de la 
Escolta Real. 

Capitanes: D. Antonio Pérez Batallón, 
al 14.° depósito de reserva; D. Santiago 
Sánchez, al segundo; D. Fernando Mez, 
á secretario de causas en la sépt ima re
gión; D. Leopoldo García Boloiz, al 12.° 
depósito de reserva; D. Nicolás Contre-
ras, al regimiento de Farnesio; D. d u-
lián Marcos, al octavo depósito de reser
va; D. Sebastián Iradier, al regimiento 
de Montesa; D. Martín Ooasar, al primer 
establecimiento de remonta; D. Bernar-
dino Sánchez del Río, al regimiento de 
Treviño; D. Rafael Alés, al de Alfon
so X I I I ; D. Isaac López de la Banda, al 
quinto depósito de reserva; D. Vicente 
Guillen, al décimo; D. Salvador Gómez, 
al 13.°; D. Francisco Manella, al 11.°, y 
D. Pío Arancón, á secretario de causas 
en la sexta región. 

Segundos tenientes: D. Mariano Pérez 
Hickman, al regimiento de Farnesio, y 
D. Rafael de Sonsa, á la sección de tro
pas de la Academia del arma. 

Ascensos 
A oficial primero (E. R.) el segundo 

D. Justo Frnández Sanjuán. 
Confirmando en el cargo de ayudante 

de campo del general de brigada don 
Leonardo González García, al coman
dante de Infantería D. Teodoro Octavio 
deToledoyVal l é s , recientemente ascen
dido á este empleo. 

Nombrando ayudante de campo del 
general de brigada D. Apolinar Sáenz de 
Buruaga y Mateos, al teniente coronel 
de Estado Mayor D. Claudio de la Cues
ta y Coig. 

Concediendo al capitán prolesor de 
la Academia de Infantería, D. Francisco 
Adán Cañizal, la separación de aquel 
centro de enseñanza. 

LICENCIAS 
Para viajar por el extranjero durante 

las p róx imas vacaciones, al segundo te
niente alumno de la Academia de Inge
nieros, D. Adrián Margarit Durán. 

E S P M N D O E l h i PRENS4 
El F a s, muy atinadamente, da por 

hecho incontrovertible la estabilidad 
del conde Romanónos en su puesto des
pués de constituido totalmente el Con
greso, y á este propós i to dice: 

«Aunque no falta quien imagine, con 
la fantasía exuberante de lo? profetas de 
duelos y quebrantos, que entre iajvotación 
provisional y la efectiva pueden ocurrir 
acontecimientos 6que iuva iden al conde 
para perdurar en la presidencia, nosotros 
no llegamos á tan negros pesimismos, y 
creemos firmemente que lo hecho hecho 
está, y que será presidente efectivo el in
terino, 'sin que deseemos tampoco otra 
cos-i. Antes bien, veríamos con satisfac
ción que el conde saliera airoso de su em
presa.» 

Y añade [el colega republicano refi
r iéndose á la discusión de las actas en el 
alto Tribunal: 

«No estamos conformes con que la le
gendaria cortesía da las Cámaras espa

ñolas imponga, no sabemos ^ f ^ P f ^ f 
á los dictámenes sobre actas del Tribunal 
Supremo. , , • „ _ 

El Tribunal Supremo no es ni más m me
nos que una Comisión de actas nueva, 
cuyos dictámenes sondiscutibles con igual 
severidad que los de la antigua Comisión, 
sin perjuicio de los respectos debidos a 
toda clase de Comisiones, ya pertenezcan 
al oraen parlamentario, al judicial ó ai 
eclesiástico.» 

Y aun á expensas de una insistencia 
más ó menos pertinente por nuestra 
parte copiando palabras del estimado 
periódico, no hemos de resistir á la ten
tación de reproducir las lineas que si-
gen porque en ellas hay materia de me
ditación para el que leyere: 

«Así empieza el conde su presidenc a. 
(Se refiere á la escanda/era que se armó 
cuando propuso que las sesiones empeza 
ran á las dos y media.) Poca cosa se |ne-
cesita para ser ministro. Basta la vo'un
tad de la Corona. Mas para ocupar la pre 
sidencia de un Congreso ó de un Gobierno, 
precisa contar con el concurso do un par
tido ó de una mayoría. 

Hasta ahora parece que -no había más 
medio de subir á la preiidencia del Con
greso que el de apoyarse en el amor de 
todos. El conde de Romanones, que es 
hombre extraordinario y único, ha en
contrado el medio . de subir á la presi
dencia apoyándose en la hostilidad de 
todos. 

Los conservadores no le estiman por 
demasiado liberal; los liberales'de Moret 
por la jugarreta pasada; los de Canalejas 
por la jugarreta/utura; en cuanto á los 
republicanos, si bien no le eligen como 
presidente, le eligen como blanco de todos 
sus tiros. Y, sin embargo, menos los repu
blicanos, todos empujan para auparle al 
sillón presidencial.» 

Y termina Ir ibuno haciendo un ensa
yo fotográfico del conde, que sólo á tí
tulo de curiosidad queremos reproducir 
para que cada cual lo pueda cotejar con 
el original en busca del parecido: 

«En medio de sus grandes triunfos, Ro
manones es digno de piedad. Es el hom
bre más complejo de la edad presente. 
Es rico y parece pobre; tiene talento y lo 
emplea mal; tiene valor y resulta tímido; 
es orgulloso y se muestra humilde; es lis
to, pero se pasa de listo. Todas sus buenas 
cualidades crecen á la sombra de un de
fecto.» * 

E l Universo, paladín del Sr. Maura, 
dice: 

tEn el Gobierno, como en la oposición, 
distinguen al Sr. Maura los diarios del 
trust haciéndole objeto de sus preocupa
ciones constantes, de sus enojos y de su 
persecución encarnizada.» 

Pero, en fin, si no son más que los pe
r iódicos del trust los que así distinguen 
al jefe de los conservadores... 

m 
He aquí, despojado de todo coinonta-

r io y porque nadie falte á la lista en es
tas informaciones de la opinión de la 
Prensa de cada comunión , lo que dice 
El' Socialista, después de afirmar que el 
partido ha de combatir al Sr. Canalejas: 

^Desengañémonos. El Sr. Canalejas de
sea mantener el equívoco radical para 
agitarlo cuando á sus designios conven
cía, pero sin propósito serio de a ometer 
su establecimiento, y, por el contrario, 
apl icará todas sus energías á procurar el 
afi alzamiento del régimen monárquico, 
muy resen ¡do á consecuencia de los des
aciertos de Maura. Y como el régimen v i 
gente se n i hecho incompatible con los 
modernos ideales democráticos, y el señor 
Canalejas no viene á remover obstáculos, 
sino á perpetuar esa situación, los socia 
listas pese á cuanto aquél diga, no tienen 
más remedio que combatir su política, qu: 
es, hoy por hoy, política reacconaria, 
aunque se la quiera di frazar con un su
perficial barniz democrático.» 

JEJIST F E R R O L 

Este proyecto, por toda clase de con
ceptos beneficioso para el personal de 
la Marina de guerra, iniciado y desarro
llado por el teniente de navio Sr. Jáu-
denes, después de grandes esfuerzos y 
mer i t í s imos trabajos está ya á punto de 
realizarse. 

En sucesivos escritos nos hemos de 
ocupar, con toda la detención que se 
merece, de esta benéfica institución; pe-

DOS EDICIONES DIARUQ 

ahora nos complacemos «n r« 
que el Rey, el inisTo y el a l m S ^ 
patrocinan con entusiasma í ^61* 

provenga, como es natiral de las MSI 
desusorlpcWn eu e! p ^ r i ^ T 

A l Sr. Jáudenes, en primer t á r m i n ^ 
á cuantos cooperan en obra ían S b ' Z 
felicitamos sinceramente, hacendó fer 
vientes votos por que el Colegio de 
Huérfanos de la Marina en Ferrol tenea 
vida próspera y pueda cumplir con des 
ahogo su misión benéfica y patriótica! 

I M P I R E e T A S ^ 
Sesión regia. 
A l comenzar, dijo Montero: 
—Ábrese la familia. 
—La sesión—le apuntó un diputado. 
—La familia; estamos en familia—in. 

sistió Montero. 
Y efectivamente, allí había tres CQ-

bianes, tres Monteros Ríos, dos Mauras 
y medio (el otro medio era Redonet) 
dos Navarrorreverter y así sucesiva! 
mente hasta concluir. 

• 
Fué el ministro de la Chiua 

y fueron Maura y Montero; 
tres mandarines distintos 
y ninguno verdadero. 

Moróte asistió á la sesión regia, vis
tiendo correct ís imo frac y con la corba
ta negra tradicional. 

Es el pr imer acto de abnegación de 
Moróte. 

Sacrificar sus corbatas enormes, ex
travagantes, llamativas, deformes y muí-
ticolores. 

Moróte ayer no parecía un moro. 
Así parecía un cristiano. 

Romanones estaba det rás de un banco. 
—¿Qué hace usted ahí, conde?—le pre

guntaron. 
- Aquí estoy confuso y obscurecido; 

porque Montero, por quererlo todo, me 
ha quitado hoy la presidencia. ¡A mí y 
en el propio Congreso! 

Los diputados nuevos miraban con in
sistencia á la tribuna de señoras. 

Como diciéndolas; 
—¡Mirad qué remonos y qué guapísi

mos estamos! 
Pero las aludidas eran conservadoras 

y se decían las unas á las otras: 
—¡Qué cursis! ¡Pues no traen frac de 

quince duros! 
—¡Qué fachas tan democráticas! ¡Pa

recen alcaldes rurales! 
Y miraban para otro lado, entre mo

lestas y despreciativas. 

En la sesión estaba la embajada mora. 
La necesaria, precisa, acostumbrada é 

imprescindible embajada mora. 
¿Llevaban turbante? 

—Ya lo han abolido; ahora á todas 
partes van de gorra. 

* 
No faltó tampoco el Nuncio de Su 

Santidad. 
—¿Ha oído algo Vuestra Eminencia? 

—le p regun tó un familiar. 
—Me ha parecido oír el himno de 

Riego. 
—¿Y sabe V. E. cómo en España lla

man á ese himno? 
—La marcha del Nuncio; es decir, mi 

propia marcha. 
A l volver Su Eminencia á la Nuncia

tura puso un telegrama á Roma y man
dó atrancarla puerta. 

E l P a d r e C o b o » . 
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El perro diabólico 
POR 

EL CAPITÁN MARRYAT 

bargo, en primer lugar, á su obl igación 
y después pasó á la casa de la calle del 
Castillo. 

Su corazón palpitaba con fuerza al 
llamar á la puerta, y esperó con impa
ciencia que le abriesen. A l fln, le abr ió 
una mujer; pero no era la criada de la 
viuda. 

—¿Está en casa la señora Malcom?— 
Preguntó Vanslyperken. 

—¡Malcom!—contestó la mujer—. ¿Se
rá la señora que vivía aquí y se marchó 
ayer? 

—¡Ayer!—exclamó Vanslyperken, casi 
& P ^ t o de perder el sentido. 
ch6 oi ' Señor; ayer al mediodía . Se inar-
^ con un caballero. 

l y p e r C ^ c f a l l e r o l - e x c l a m ó Vans-

¿es usted el ¿ f e usted ? P**>ne: 
landra de S. M^ que manda ™* 

—Sí, señora—contestó Vanslyperken, 
recostándose contra la puerta para sos
tenerse. 

—Entonces tengo aquí una carta para 
usted. 

Diciendo esto, la mujer levantó el de
lantal sucio que llevaba, después la falda 
y, por úl t imo, met ió la mano en una fal
triquera, de la cual sacó una misiva, que 
había estado junto á un cabo de cera, un 
ovil lo de algodón azul, unas cuantas mo
nedas dé cobre, un papel de ruibardo y 
otros objetos de cuya compañía había 
recibido la tal carta una mul t i tud de ma
tices y de olores. Vanslyperken la tomo 
inmediatamente, y entrando en el come
dor y sentándose allí muy agitado, se 
l impió el sudor que bañaba su rostro y 
leyó lo siguiente: 

«Mi querido, quer id í s imo y siempre 
amado señor Vanslyperken: Compadéz
case usted de mí, tenga usted piedad de 
mí, ¡oh, tenga usted misericordia de mí; 
¡ah, ¡cuan pronto la copa del placer ha 
sido arrebatada de nuestros labios, po
bres mortales! Apenas puedo escribir; 
apenas puedo sostener la pluma n i la 
cabeza. No puedo sufrir la idea de que 
por m i mano reciba usted la noticia de 
la completa muerte de todas las espe
ranzas que habían florecido tan lozanas 
en nuestros pechos. ¡Ah! ¡ah! ¡ah; pero 
no hay remedio. ¡Oh! m i cabeza se tur
ba. Hal lábame yo sentada al fuego pen
sando en la vuelta p róx ima de usted y 
tratando de averiguar si el viento sería 

bueno para su regreso, cuando oí llamar 
á la puerta. E l modo de llamar era tan 
parecido al de usted, que m i corazón 
palpi tó y cor r í á la ventana. No pude 
ver quién era el que llamaba y me volví 
á sentar; pero imagine usted m i sorpre
sa, m i horror , m i disgusto, m i pena, 
cuando se presentó pocos momentos des
pués m i marido, el mismo á quien creía 
muerto. Pensé m o r i í al verle. Caí des
mayada y cuando volví en m i acuerdo 
estaba á m i lado pensando, ¡pobre ne
cio!, que me había desmayado de gozo 
y besándome, ¡ah, sí, besándome! ¡Oh, 
querido señor Vanslyperken! Pensé en 
usted y en el dolor que tendría cuando 
supiera todo esto; pero m i marido esta
ba vivo y yo no tengo que hacer más 
que morir . 

Parece que en m i delir io le l l amé á 
usted diversas veces y descubrí el esta
do de m i pobre corazón. Mi marido se 
enfureció y decidió que dejáramos á 
Portsmouth. ¡Ah, me en te r ra rán en el 
Norte y nunca le vo lveré á usted á ver! 
¿Pero por qué había de verle, m i queri
do señor Vanslyperken? ¿Qué adelanta
ría con eso? Soy una mujer virtuosa y lo 
seré siempre. No puedo escribir más. 
Adiós, adiós, adiós para siempre, m i que
r ido señor Vanslyperken; no piense us
ted más en la desconsolada, infeliz y mi 
serable 

ANA MALCOLM.» 

Postdata. 
«En obsequio mío , espero que seguirá 

usted adherido á la buena causa; no so
lamente lo espero, lo sé positivamente.» 

E l señor Vanslyperken leyó esta epís
tola que le par t ió el corazón, y se recos
tó en la silla desmayado. 

La mujer, que había quedado en el pa
sadizo mientras leía la carta, acudió á su 
socorro, y dándole á beber un^poco de 
agua y ar ro jándole una parte de ella so
bre la cara, con t r ibuyó á que recobrara 
en parte su serenidad. Vanslyperken es
condió la cara entre las manos y por al
gunos minutos permanec ió en aquella 
posición. Después se levantó, dobló la 
carta, se la puso en el bolsillo y salió de 
la casa sin decir una palabra. 

¡Oh Nancy Corbett, Nancy Corbett! tal 
fué tu obra. Habías conseguido seducir 
al pobre hombre hasta el punto de ha
cer t raición á su patria; habías esperado 
hasta que estuvo bien metido en la 
trampa, de modo que no pudiera esca
parse, n i negarse en adelante á obedecer 
las órdenes del partido Jacobista; le ha
bías atontado, le habías embriagado; en 
suma, lo habías asesinado y, en seguida, 
le habías dir igido aquella insidiosa y 
pérfida carta. 

Vanslyperken salió de la casa sin sa
ber á donde iba; su cerebro era un caos. 
Tomó por casualidad la dirección de la 
casa de su madre, y volviendo en si po
co á poco y viendo que seguía aquel ca
mino, apresuró el paso para ahogar sus 

sentimientos en el seno materno. La an
ciana raras veces ó nunca salía de casa y, 
si lo hacía era al anochecer por espacio 
de medía hora, para comprar los víve
res que necesitaba para quince días. 

Se hallaba en su casa con la puerta ce
rrada, como de costumbre, cuando llamó 
Vanslyperken. 

—Adelante, muchacho, adelante—dijo 
la vieja descorriendo el cerrojo con ma 
no t rémula . He soñado contigo toda la 
noche, Cornelio, y cuando yo sueño con 
alguno, mala señal para él. 

Vanslyperken se sentó en una silla sm 
responder; se puso la mano en la frente 
y^exhaló un gemido. 

- ¡ H o l a ! - d i j o la madre; me parece 
que he puesto el dedo jen la llaga.— • 
sí; cuando arde m i cerebro es cuando he 
dado el golpe. Vamos, ¡hijo mío, 
has hecho? Desahoga tu corazón en e 
pecho de tu madre; dímelo todo; dl ^ 
lo que ha sido eso y, además, dime » 
ha valido a lgún dinero. . 

—Lo he perdido t o d o - d i j o van^J 
perken en tono melancólico. 

- ¡ L o has perdido todo! Entoncesüaj 
que volver á empezar á quitárselo a 
demás hasta que lo haya recobraci0' ^ 
es el medio. Es preciso que yo 
más dinero antes de morir , y no mo 
tan pronto; no, no. 9Í. 

Vanslyperken permaneció un ra 
lencioso y después, como de c0StuI bía 
comunicó á su madre todo cuanto n» 
pasado. 
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La gran semana de la aviación 
en Francia 

£D las llanuras de Betheny, lugar pr<5-
¿ Reims, dió principio el gran cer-

en de aviación organizado por el Aero-
^,5 francés y el Club de Aviación que 

,a este fin contaron siempre con la pro-
^ ¿ ¿ n del Gobierno francés. El lugar y 
tetio elegido para este certamen y prue 
ls oo podía ser más á propósito. En el 
^¡jjpo de Betheny ya se efectuó el afio 

--nportante revista militar en ho-

1901 dd za* & 
por 

fu' 
^ í i concurso había de durar una semana, 

eso se le llamó á ésta la «Semana 
y p0je ¿e la Aviación». Para tomar par-

1 estas pruebas v aspirar á los pre-

muy numerosas del Ejército fran-

en a se habían inscrito más de cuarenta 
011 planos de diversos tipos y modelos, 

monoplanos, biplanos v demás siste-
ag conocidos. 
La extensa planicie se hallaba conver

ja en un inmenso aeródromo, en cuyos 
lados se habían levantado palcos y tribu-
nfl,á con objeto de que se pudiera colocar 
e\ público que asistiera á este certamen 
£1 importe total de los premios que ha 
bían de disputarse ascendían á unos tres
cientos mil francos. Desde hacía varios 
días, la animación que se notaba en Be 
theny .V en sus alrededores, era enorme y 
extraordinaria. 

Los conocidos aviadores Bleriot, Guf-
froy, Curtís. Lathan, los hermanos Voi 
gin, Sommer, el conde de Larubert, Four-
nier, Farman y muchos otros auxiliado 
res con los mecánicos y servidores, tenían 
todo aquel terreno convertido en un ver
dadero campamento. A Reims iban lle
gando los trenes atestados de viajeros des
de hacía tres días, y también era conside
rable el número de turistas franceses y ex
tranjeros que habían realizado la excur 
sión en automóvil. 

Loa ensayos sé efectuaron en el día y 
hora marcados de antemano para dar co
mienzo por los de las pruebas de distan
cia, que habían de veríBcarse por la tarde, 
con un premio de 100.000 francos. Un pú
blico cosmopolita invadió todas las t r i 
bunas, v. sin pecar de exageración, puede 
afirmarse que no había ni una sola locali
dad vacía. 
Desgraciadamente, con fuerte viento y 

una lluvia bastante molesta, entoi-pedó los 
primeros ensayos. A pesar dte esto pudie
ron efectuarse unos cuantos vuelos para 
efectuar las pruebas eliminatorias france
sas de la copa Gordon-Beunett. 

El aviador M. Leblanc, á bordo de un 
monoplano, logró hacer un recorrido en el 
aire de cinco kilómetros. 

Latham, que tan poca fortuna tuvo en 
sus ensayos para atravesar el Canal de la 
Mancha, consiguió volar en su monoplano 
«Antrinette», recorriendo 250 metros. Otros 
aviadores realizaron también vuelos de 
menos extensión, pero tropezando siempre 
con las dificultades que ofrecían la lluvia 
y el viento. 

El público, si bien algo defraudado en 
aua esperanzas y cálculos, permaneció á 
pie firme aguantando la lluvia y el viento, 
y presenció con mucho interés los ensayos. 
He aqaí lo que sucedió por la tarde: A 
medio día cesó la lluvia, pero el viento 
arreció considerablemente. Muchos aero
planos intentaron salir, pero cayeron á 
tierra, tón que afortunadamente hubiera 
desgracias personales que lamentar. 

M. Lefebre, que conducía un biplano 
tipo Wrigth, consiguió recorrer unos 20 
kilómetros en veinticuatro minutos, man
teniéndose á una altura media de 20 á 30 
metros. 

A pesar de lo desapacible de la tarde, 
hubo aún más público que por la mañana, 
viéndose obligadas miles dle personas á per
manecer en los alrededores del aeródromo. 

Lefebrer, con su biplano tipo Wright, 
dió una doble vuelta sobre la pista del 
aeródromo, que tiene 10 kilómetros, em
pleando ocho minutos, .dieciocho segundos 
y cuatro quintos. 

El monoplano de Bleriot, chocó contra 
un montón de trigo que había en medio del 
campo, sufriendo el aparato la rotura de 
una pieza y una pala de las hélices; además 
tuvo una pequeña avería en la partr pos-
terior, pero Bleriot resultó ileso. 

Este y Lefebre, quedaron aquel día cla
sificadas en las pruebas eliminatorias. 
Liathan quedó entonces fuera de concurso, 

no haber podido pasar del primer 
plano. 

Después de tras copiosos aguaceros, se 
uespejó el horizonte y cayó el viento. 

Aprovecharon esta circunstancia y mon
daron, saliendo con sus aparatos Latham, 
Umbert, Sommer, Coockbrun, Delagran-
«e. Fournier, Lefebie, Bleriot, Bunan, Va-
rilla y Tissandier. 

A unos 200 metros de la línea de salida, 
^o tierra el aparato dle Fournier. 

demás sigui.-ron volando. El lesul-
<io de las pruebas del primer día, ha 

La t SlgUÍente : Pl,U€ba de 30 kilómetros, 
P I ^ V11 veintinueve minutos y dos se-
GoS08' ̂neh& de 20 kilóm«tro8, copa dle 
^idon-Bennet, Sommer, en veintitrés mi-
P n J ' VfntjdÓS s<,Sund09 y tres quintos, 
t m w * de 10 kilómetros, Lefebre, en ocho 
^an fc yínCiriCUenta y 0ch0 9 6 ^ - i Ti: 
C e n t l ' T y veintic^o, r^pecti-

i * * m de 3¿ s r h i c i 6 r o n las d* ve-
¿0 y el martea e9-

íaban anunciadas las de la vuelta á la pis
ta, que también se efectuaron sin novedád. 

M a n u e l D i a * R o t l r í g u e x 
Madrid, 15 de Junio de 1910. 

D E L A j C Ó S T A 
Desde Vigo 

Continúa aumentando la inmigración, 
de tal suerte, que sólo el día 16 desembar
caron 750 pasajeros, que con los que ya 
lo hicieron anteriormente, suman 1.722 los 
que han regresado este mes á la madre 
patria. 

El vapor holandés que llegó con averías 
espera la llegada de " 
zarpar. Trae á borde . aimius uataor, 
que son muy visitados por lo original de 
su indumentaria. 

Buque varado 
íoruña que los 

reconocido el vapor inglés «Cariur-
, afirman que está sobre unos bancos 

pedregosos, muy peligrosos, de la costa 
de Corrubedo. 

Las pérdidas ui.ueriales son de gran 
importancia. 

Habla El Mokrl . 
En una int ' rviú colebrada coa ól por un 

i edactor de la «Dépócho Marocaine», de 
Tánger, El Mokri se |ha mostrado muy sa
tisfecho con el resultado de la misión 
hubo de desempeñar en París cero.i !c] 
Gobierno francés. 

Declaró, además , que tiene el Magbzen 
el propósito de emprender nuevas obras 
públicas, particularmente en el puerto de 
Tánger, publicándose al efecto en Sep
tiembre próximo los pliegos de condicio
nes para las correspondientes subastas. 

han 
yan» 

Dicen de Corufia que los técnicos que 

Los buzos han 
grandes averías 

ciar las mercancías. 

apreciado en el casco 

ireo inglés para guar-

El 
Riv 

Un naufragio 
ayudante de Marina del puerto de 

mveira comunica al Ferrol que ha naufra
gado en aquellas aguas una embarcación 
pesquera, ahogándose dos tripulantes, des
pués de una larga y desesperada lucha. 

Los demás marineros lograron salvarse. 
Esperando al «Alfonso Xll> 

A l fin se ha podido comunicar con el 
«Alfonso XII», desde Canarias, y se sabí 
que llegará á Tenerife esta noche. 

El alcalde dirigirá á la infanta un men
saje de salutación, sometiéndola á su apro
bación el programa de festejos. 

Ejercicios militares 
En Barcelona continúan las fuerzas d« 

la guarnición haciendo ejercicios de prác
ticas. 

A fines de mes emprenderá la caballería 
expediciones nocturnas, y muchos vecinos 
de los lugares próximos organizarán fies 
tas con tal motivo. 

Se han firmado las siguientes reales ór
denes : 

Concediendo la cruz roja de primera cla
se del Mérito Naval al primer médico de la 
Armada D. Nicolás Gómez Teruel. 

Nombrando vocal de la Junta de exáme
nes de maquinistas al teniente de navio 
D. Ignacio Martínez. 

Concediendo convocatoria para cincuen
ta plazas de aprendices marmeros. 

Nombrando segundo comandante del 
«Numancia» al capitán de fragata D. Jo
sé María Arifio. 

Disponiendo que el personal die dotación 
del «Giralda» sea nombrado á elección del 
comandante del buque. 

Concediendo al primer condestable don 
Leandro González el pase á la situación 
que determina el artículo 209 del reglamen
to del Cuerpo. 

Disponiendo que el tiempo de mando de 
los Torpederos sea por regla general de 
dos afios, sin que sirva para contarlo el 
que permanezcan en grandes cai'enas. 

* 
Se indica para el ascenso al capitán de 

fragata D. Eloy de la Breña. 
Movimientos de buques 

Han zarpado: 
De Málaga, el contratorpedero «Osado», 

conduciendo el personal de la Escuela de 
Aplicación; de Cádiz, el crucero «Catalu
ña»; de Ayamonte, el «Vasco Nuñez dle 
Balboa», y de Pasajes, el «Mac-Mahón». 

LOS TERREMOTOS La CruZ P— la Reina 
En Madrid apenas se apreció el fenó

meno sísmico, que, de un modo más vio
lento, se ha dejado notar en el Mediodía 
do España. 

En el Observatorio Astronómico se apre
ciaron tres sacudidas de escasa duración. 

En Granada se sintió á las cuatro de !a 
mañana un temblor de tierra, y el vecinda
rio, que dormía, despertó sobivísaltado, 
lanzándose á la calle. 

Los aparatos sismográficos de la Cartu
ja se rompieron, por lo que no se pudo 
ctnsignar la duración y causas del fenó
meno, si bien se tiene la seguridad de que 
el epicentro del terremoto está á mucha 
distancia de dicha capital. 

En Motri l , al advertirse el suceso, los 
vecinos se lanzaron á la calle, horroriza
dos, sin que ocurrieran desgracias perso
nales, pero algunos edificios sufrieron des-
periectos de escasa importancia: en una 
casa se desprendieron dos vigas. 

En el transcurso del día se sintieron 
otras cinco trepidaciones. La última, á 
las cuatro y 18 minutos de la tarde, y du
ró unos diez segundos, sembrando el pá
nico entre los habitantes que circulaban 
por la población, sin atreverse á volver á 
sus casas. 

En Málaga también se ha sentido la 
conmoción terrestre, advirtiéndose un rui
do verdaderamente horroroso. 

Se dice que en los barrios hay algunas 
casas agrietadas 

En Córdoba. Almería, en Bailén, Ubeda 
Meblla, se ha registradb el fenómeno, 

con bastante intensidad. 
y 
también 

Consejo guerra 
En la capitanía general se reun ió ayer 

el Consejo de guerra de oficiales gene
rales para fallar la causa instruida con
tra el subinspector médico de segunda 
D. Ricardo Iglesias, que dió muerte á un 
individuo en la calle de Bailén por sos
pechas de infidelidad conyugal. 

Pres id ió el general Huertas y actuó de 
defensor el Cobián (hijo). 

Aunque nada se sabe de cierto, parece 
que el fiscal p id ió para el procesado la 
pena de tres años de destierro á más de 
100 k i lómetros de Madrid, y que el de
fensor p ronunc ió un notabil ís imo infor
me, solicitando la absolución de su de
fendido. 

La sentencia no será conocida hasta 
que la apruebe la autoridad mil i tar ; pe
ro, según todos los rumores que reco
gemos, se asegura que será absolutoria. 

E X T R A N J E R O 
Pueblos arruinados 

Comunic m de Consta ntinopla que una 
espantosa inundación ha anegado la ciu
dad de Hanantaih. 

Las aguas á su paso han convertido en 
ruinas centenares de casas y barrios en
teros. 

Un monomaniaco 
Telegrafían de Washington, que la po

licía ha detenido frente á Casablanca, 
residencia oficial del presidente de la Re
pública, á un individuo que, con pistola en 
mano, pretendí a ver al presidente Mr. Taf t, 
pare pedirle que le librara de sus perse
guidores. 

Sospéchae que se trata de un loco. 
Las inundaciones 

Persistentes lluvias torrenciales han 
descargado en varias comarcas de Hun
gría, produciendo enormes inundaciones 
y haciendo numerosas víctimas. 

Varias localidades han quedado com 
pletamente asoladas. En la región de 
Krassoswerenver han sido recogidos has
ta la fecha 259 cadáveres. Se sapone que 
el número de víctimas es mucho más ele
vado. 

Muchos pueblos están destruidos, y 
comunicaciones están interrumpidas. 

as 

E l gobernador c iv i l , Sr. Requejo, ha 
puesto en curso la solicitud que le fué 
presentada hace unos días pidiendo la 
cruz de Beneficencia para S. M. la Reina 
doña Victoria, por su hermosa iniciativa 
en pro de las familias de los soldados he
ridos y muertos durante la campaña de 
Melilla. 

E l gobernador ha nombrado fiscal del 
expediente que se instruye á D. Angel 
Pulido, quien recogerá todos los datos 
que han de ilustrar el informe que 
sobre dicho asunto eleve el Sr. Requejo 
al ministro de la Gobernación. 

NOTAS MILITARES 
En pie de guerra 

Sábese que el general Aznar piensa 
incluir en el p róx imo presupuesto la 
cantidad necesaria para tres divisiones 
reforzadas, ó cuatro á ser posible, sien
do esta úl t ima para Cataluña, y las otras 
las de Andalucía, Zaragoza y Valencia. 

Toma de posesión 
Hoy ha tomado posesión del cargo de 

jefe de la sección de Infantería en el mi 
nisterio de la Guerra, al general de b r i 
gada Sr. López Torrens. 

Oficiales portugueses 
En estos días l legarán á Barcelona 

para asistir al concurso hípico, siete ofi
ciales del Ejérci to por tugués , que se ha
l lan actualmente en Valencia. 

Para inútiles de las guerras 
A petición de los albaceas de la testa

menta r ía de D. Antonio San Germán , 
con residencia en Barcelona, se ha re
suelto que individuos que pertenecieron 
al Ejérci to y fueron repatriados de las 
islas de Cuba, Puerto Rico y Filipinas ó 
procedentes de la guerra c i v i l y volun
tarios de la de Africa de 1859-60, que 
hayan quedado inúti les, por motivo de 
aquellas campañas, remitan documentos 
justificativos á los gobernadores mil i ta
res, á fin de ser socorridos por dichos 
albaceas, con el sobrante de la herencia 
que dejó el referido señor. 

Fallecidos en Mayo 
Durante el pasado mes han fallecido 

los jefes, oficiales y asimilados siguien
tes: 

Iw/awteWa.—Tenientes coroneles: don 
Justo Vázquez González y D. Salvador 
Lozano Domínguez; comandante don 
Fernando Zamora Gutiérrez; capitán don 
José Inchausti Cortés, y segundo tenien
te D. Demófilo González Martínez. 

Ca6a/?ería.—Coronel D. Luis Adr ian i 
Rossique y comandantes D. Luis Bohi-
gas y Alonso Martínez y D. J o s é Ponoe 

. de León y Balleras. 
Inválidos.—Covonsl D. Emiliano Be-

renguer Salazar, y segundo teniente don 
Emi l io Centeno Astudillo. 

Oficinas .Miliares.—Oficial pr imero 
D. Santiago Mancebo Borrego. 

E L CONSEJO D E A Y E R 
Cerca de las ocho terminó anoche el 

Consejo que celebraron los ministros, bajo 
la presidencia del Sr. Canalejas. 

Tratóse de los obsequios que se harán 
al Sr. Sáenz Peña, presidente electo de 
la República Argentina, que el 26 llegará 
á Madrid. 

Se acordó un banquete en Palacio, otro 
en el ministerio de Estado, una fiesta en 
el Ateneo y una solemnidad artística en 
el teatro Español. 

Se aceptó en principio la invitación de 
los Gobiernos de Méjico v Chile, para que 
enviemos una representación oficial á sus 
fiestas. 

Los ministros aseguraron que no se ocu
paron de Nota alguna del Vaticano. 

Está acordado que el Sr. Pérez Galdós 
forme parte de la Comisión de gobierno 
interior del Congreso. 

Los demás acuerdos carecieron de impor
tancia. 

LAS CORTES 
En la sesión que ayer tarde celebró «1 

Congreso quedó elegida la Mesa interina. 
Resultó elegido presidente el conde de 

Romanones, por 262 votos y dos papeletas 
en blanco. 

Los Sres. Ruiz Jiménez, Aura Boronat, 
Rosales y Aparicio son elegidos vicepre
sidentes, y secretarios los Sres Garnica, 
Quiroga, Arias de Miranda y Castell. 

El conde de Romanones pronunció el 
obligado discurso de gracias y ofreció in
terpretar fielmente los F/ent unientes de la 
Cámara. 

Desde hoy las sesiones empiezan á las 
dos y media de la tarde. 

La sesión del Senado estuvo presidida 
por el Sr. Montero Ríos. 

Después de posesionarse de sus cargos 
los secretarios interinos, se nombraron las 
Comisiones de actas y auxiliar, y se levan-
tó la sesión. 

— — # < — 

lo M m torpp del Fenol 
Periodo de experiencias 

Se ha trasladado de la dársena de 
aquel Arsenal para la ensenada del Cas
t i l lo de San Felipe, á la entrada de la ría, 
el crucero Conde dei Venadüo, donde 
está instalada la Estación Torpedista de 
aquel Apostadero, con objeto de efec
tuar el día que oportunamente se seña
lará el periodo de experiencias de tor
pedos submarinos. 

i í O E M i C l POLÍTICA 
Las actas. 

Créese fundadamente que el lunes pró
ximo empezará en el Congreso la discusión 
de actas. 

La gente política está muy intrigada y 
se espera esa discusión con más interés que 
otras veces, por ser ésta la primera en 
que interviene en cuestiones semejantes el 
Tribunal Supremo. 

El Sr. Canalejas nos ha dicho que no 
puede dar opinión alguna sobre el asunto, 
porque desconoce los dictámenes. 

Supone que habrá muchas desilusiones, 
porque podrá darse el caso de que se quede 
sin acta quien mayores seguridades ten
ga de su triunfo. 

De todas maneras, el Gobierno no ha 
intervenido en esta cuestión y está exento, 
por lo tanto, de responsabilidades. 

La Nota del Vaticano. 
Hemos interrogado al Sr. Canalejas acer-

ica de la (cuestión [del Concordato, que 
parece el asunto de mayor actualidad en 
estos momentos. 

El jefe del Gobierno nos ha dicho que 
ha recibido un telegrama de nuestro em
bajador en el Vaticano, anunciando que 
envía la Nota que le ha entregado el cár
dena Merry del Val, contestando á la de 
España. 

Todavía no ha llegado á su poder, supo
niendo que la recibirá mañana ó pasado. 

Probablemente se estudiará su conteni
do en Consejo de ministros. 

Lo que se dice. 
Hemos interrogado )á pjersona que se 

jrecia de conocer los propósitos del Go-
jierno en esta cuestión religiosa, que tan
to preocupa á la opinión, y sus manifes
taciones tienen importancia, porque á juz
gar por nuestro interlocutor, el Gobierno 
actual se propone abordar resueltamente 
el problema, sin vacilaciones ni debilida
des 

Nos decía la persona aludida que cuan
do se reciba la Nota que anuncia el señor 
Ojeda, se resolverá la conducta oue ha de 
seguirse en lo sucesivo con el Vaticano. 

Es claro que hace falta conocer su con
tenido, porque si Roma no se resiste á con
tinuar las negociaciones, las relaciones 
entre España y el Vaticano serán norma
les, rompiéndose radicalmente en caso con
trario. 

Parece que al Papa le ha' producido 
cierta impresión los informes que ha reci
bido acerca de los propósitos del Gobier
no, y sufrió emoción profunda al enterar
se de la real orden sobre los signos exterio. 
re,s de los cultos disidentes. 

Pero el Papa puede impresionarse mu
cho y continuar, sin embargo, las nego
ciaciones para el arreglo del Concordato. 
No quita una cosa para la otra. Además, 
como decimos al principio, hasta conocer 
el texto de la Nota no puede conocerse la 
actitud del Vaticano. 

Se sabe, sí, que en el momento en que 
se entregaba la Nota á nuestro embajador, 
contestando á la proposición de nuestro 
Gobierno para reanudar las negociaciones, 
se publicó la citada real orden, y esta dis
posición, que no puede ser más inocente, 
cayó como una bomba en el Vaticano. 

En resumen; que el Gobierno del señor 
Canalejas está dispuesto, lo repetimos, á 
abordar la cuestión de frente, y aun en 
el caso de que pudiera sentir alguna debi
lidad, le obligaría la minoría republicana 
á cumplir sus compromisos. Y nasta los 
ministeriales reconocen que en este asunto, 
el Gobierno hará lo que quieran los re
publicanos. 

Conocidas estas impresiones, quisimos 
confirmarlas por los labios del presidente; 
pero el Sr. Canalejas se mostró tan re
servado que no quisimos insistir, com
prendiendo su justificada prudencia, como 
jefe del Gobierno. 

En Palacio 
Hoy ha habido <n Palacio nunierosísi-

ma recepción militar. 
Entre los generales, jefes y oficiales que 

fueron á cumplimentar al rey, vimos á los 
señores López Domínguez, Polavieja y 
Azcárraga. 

También estuvo en Palacio el Sr. Cana
lejas, despachando, como de costumbre, 
con el monarca. 

El Sr. Merino ha abandonado ya el le
cho y pronto reanudará sus tareas habi
tuales. 

Ha celebrado ana conferencia con el se
ñor Canalejas. 

Conferencia 
Los Sres. Moróte y Altamira han cele

brado una conferencia que duró tres horas 
con el nuevo ministro de Instrucción se
ñor Burell. 

Cuadro valioso 
Ha visitado al Sr. Canalejas el represen

tante del Museo de Berlín 
h'ste señor ha comprado por la respeta-

l le suma de un millón doscientas mil pese
tas á una Comunidad relieriosa de Monfor-
te un cuadro, cuy ovalor artístico puede 
calcularle por lo que so ha pagado por él. 

Pero vsulta que según las leyes, se pro
hibe la salida de e-̂ e cuadro para el ex
tranjero. 

El hr. Canalejas, no sabi- ndo cómo re-
fcolver este conflicto, rogó al reprisentan 
t» que se aviste ''on A minütr > ao Inetrug-
ción pública 

N O T I C I A S 
Se ha concedido l i encía para contraer 

matrimonio: 
A l segundo teniente de Infantería don 

Manuel Videla Rodríguez, con doña Vis i 
tación Fernández fArroyo; al capitán de 
i nfantería D. Julio Pastor y Muñoz, con 
loña Juana Bartomeu González Longoria; 

a! capi tán de Infantería D. Leopoldo Mor-
fiiiillos Clúa^ con doña Laura Rubio y 
1* nte, y al primer teniente de Infantería 
D. Ricardo Ciudad García Rey, con doña 
llamona Olmo Palomo. 

Vacantes 

Existiendo una vacante de capi tán pro
fesor en la 'planti l la de la Academia do 
Caballería* se ha dispuesto que los del re
ferido empleo y Arma que deseen ocupar
la promuevan instancias en el término de 
un mes, á partir de la fecha de hoy, según 
dispone el real decreto de 4 de Octubre de 
1905 (C. L. nú:n. 200), r compañando copia 
de las hojas de servicios y de hecho?. El 
designado explicará la clase de Geogra
fía descriptiva de Europa, de España y de 
Portugal. 

* 
En el regimiento Infantería de Mallor

ca, núm. 13. cuya plana mayor reside en 
Valencia, se anuncia para cubrir por opo
sición una plaza de músico de tercera, co
rrespondiente á trombón. 

Las solicitudes, al jefe de dicho cuerpo 
antes del día 20 del corriente. 

En Guadfclajara ha sido bien acogida la 
noticia de que el ministro de la Guerra 
enviará en breve da guarnición un regi
miento de Caballería á aquella capital. 

Ha llegado á Jaca, procedente de Zara
goza, á sustituir al regimiento del Infan
te el de Galicia. 

Hoy habrá llegado á Zaragoza el regi
miento del Infante, después [de dos años 
de ausencia de aquella capital. 

Las fuerzas de la guarnición de Grana
da se ocupan actualmente en paseos mi
litares. 

En B-rcelona han terminado los exá 
menes de los sargentos que aspiran al as-' 
censo á segundos tenientes de la Escala 
de reserva, habiendo sido aprobados hoy 
D. Vicente Garriga, del rogimiento de i n 
fantería de Almansa; D. Carlos García 
Ruiz, del de Luchana; D. Vicente Nicolau 
y D. Valentín Martín, del de Albuera; 
D. Vicente Sureda y D Anselmo Gracia, 
d j l de San Quintín; D. Ram n Beu, del do 
Asia, y D. Francisco Agüera, de Sanidad 
militar. 

El día 30 del actual t .rmina el plazo vo
luntario para proveerle de las céJulas 
personales, y, según nos aseguran, este 
año no se concederá prórroga alguna, de
bido á haber comenzado la cobranza el 
día 1.° de Abril , c^mo ordena la Insiruc-
ción. 

Las fuerzas de Infantería de la guarni
ción de Cartagena está i practicando ma
niobras. 

En Pontevedra ha sido agredido el pa
trón del balandro «Primero Caeíra», Be
nito Lis Rial, de Villanueva de Arosa, por 
el marinero Ramón Bóveda, hijo del pa
trón del balandro «San Jo é». 

El agresor hizo uso de una hac ia , con 
la cual dió dos golpes á Lis, uno e$ la es
palda y otro en el hombro izquierdo. 

En Coruña ha aparecido el cadáver de 
Mariano Navarro, fogonero del vapor de 
pesca «Geró», que pereció ahogado días 
pasados. 

Ha fallecido en Valladolid el comau-
dnnte de ínfanteria, delegado del capi tán 
general de aquella región, ante la Comi
sión mixta de reclutamiento de la capital, 
D'Bonifacio Juárez. 

B O I Í S A . 
Cotización del día 17 de Junio de 1919 

4 por 100 interior contado 85 '50 
Idem fin corriente 85'55 
Idem fin próximo • • • 00'00 
Amortizable 4 por 100 00'00 
Idem 5 por 100 lOl'OO 
Cédulas 4 por 100 102'Z0 
Banco de España 404'00 
Tabacos 379'00 
Banco Hipotecario. 000'00 
Banco Hispano-Americano 000'00 
Banco Español de Crédito 000'00 
Banco del Río de la Plata. . . . . . 560'00 
Azucareras preferentes 73'75 
Idem ordinarias 20'75 
Obligaciones Azucarera. 
París cheque 
Londres 

00'00 
7'25 

28'08 

Espectáculo^ 
APOLO—A las 7—El monagullo.—L1 patinillo. 

—Juegos ma'abares.—Ll club de las solteras. 

PAR15H.—A las 9 y l/4.—El fenomenal chim
pancé Morltz y su hermano Max; los 6 Col-

bergs losguerreros la reina del diavolo; 'a troupe 
de Serris con su nueva serie de cuadros y tod* 
la compañía circo y varietés que dirige Wllliam 
Parish. 

(JRAN TEATRO-A las 7 y l/4.-(Día de moda): 
« El país de las hadas.-La costa azul.-El país 
de las hadas 

£SLAVA.-Alas 7.-La corte de Earaón.-Col-
gafios h5bitos.—A las 10 y 1/4.-E1 que 

Paga descansa.-La corte de Faraón. 

KSTABLECIMIENTO TIPOGUÁJICO DB E L U B B t t H , 

Marqués d© Ca)sut 7,—M»dri4 
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B I C A R B O N A T O 
- Z D E S O S A — 

OE 

Q U Í M I C A M E N T E P U R O 

T O R R E S MUROZ 
En estado de nnrfl™ i 

? que es el o ^ t l T ^ * 
é p t o en el reumatiamo anicalar 0ni5lea 
meo y ea a gota. Es 

W m RKMIíDIO 
PARA 

Lata? económica?, a 5 ptas 
OE V E i m SAN «ARCOS, 11, MADRIO, \ EN TODAS LAS FARÜACIAS IOROGUERIAS OE ESPAÑA í u ' l 

Servicios de la Compañía Trasatíántica 
lÁnoa de New-York, Cuba y M é j i c o . — d í a 26 de Junio saldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor «M. Calvo», directamente para New-York, Habana y 
Veracruz. 

Linea de Venezuela-Colombia—El día 10 de Junio saldrá de Barcelona, el 11 de Va
lencia, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor «Montserrat», directamente para 
Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, 
Puerto Limón, Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, 
Curasao, Puerto Cabello y La Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz y 
Tampico, con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con 
billetes y conocimientos directos. También carga para Maracaibo y Coro, con tras
bordo en Curagao y para Cumaná, Campano y Trinidad, con trasbordo en Puerto 
Cabello. 

Linea de F i l i p i n a s . - E l día 25 de Junio saldrá de Barcelona, habiendo hecho las 
escalas intermedias, el vapor «Isla de Panay», directamente para Gónova, Port-Said, 
Súez, Colombo, Singapore, I lo - I lo y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
Costa oriental de Africa de la India, Java, Sumatra, China, J a p ó n y Australia. 

Linea de Buenos Aires.—El día 3 de Junio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 
7 de Cádiz, el vapor «León XHI», directamente para Santa Cruz de Tenerife, Mon
tevideo y Buenos Aires. 

Linea de Canarias.—El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de A l i 
cante y el 22 de Cádiz, el vapor «M. L . Vil laverde», directamente para Tánger , Casa-
blanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de la Palma, con 
retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las 
escalas de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. 

Linea de Fernando Pdo.—El 25 de Junio saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el 
el vapor «San Francisco», para Fernando Póo , con escala en Casablanca, Mazagán y 
otros puertos de la Costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Línea de Tdw^er.—Salidas de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. 
Salidas de Tánger : martes) jueves y sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros, á quie
nes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden pasa
jes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. La Empresa puede 
asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques. 

AVISOS IMPORTANTES. -jKeóayas en los fletes de exportación.—ha. Compañía hace 
rebajas de 30 por 100 en los ñetes de determinados artículos, con arreglo á lo estable
cido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras 
Públ icas de 14 de A b r i l de 1904, publicaba en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

Servicios comerciales.—La. sección que de estos Servicios tiene establecida la Com-
{mfiía, se encarga de trabajar en Ultramar los muestrarios que le sean entregados y de 
a colocación de los artículos, cuya venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. 

;£aa 
Linea de Cuba-Méjico.—El día 17 de Junio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 

21 de Coruña, el vapor «Alfonso XHI», directamente para la Habana, Veracruz y Tam
pico. Admite pasaje y carga para Costaflrme y Pacífico, con trasbordo en Habana al 
vapor de la línea de Venezuela-Colombia. 

Para estos servicios rigen rebajas especiales de pasajes de ida y vuelta, y también 
precios convencionales para camarotes de lujo. 

A N U E S T R 0 3 L E C T O R E 3 
Mediante el cupón-pr ima que ofrecemos á nuestros lectores, pueden éstos conse

guir important ís imas rebajas en la compra de novelas de la « B i b l i o t e c a P a t r i a , 
siempre que se dir i jan á la Adminis t rac ión de la misma. 

Paseo del Prado, 30, entresuelo, MADHID 

C U P Ó N - P R I M A 

domiciliado en _„ , provincia de 

calle „ , n ú m 

desea adquirir (1) tomos de la B i 

b l i o t e c a P a t r i a , importante pesetas 

Firme, 

T a r i f a d e p r e c i o s p a r a n u e s t r s l e c t o r e s 
(El certificado y franqueo por cuenta de la Biblioteca.) 
De uno á 5 tomos, una peseta el tomo.—De 5 á 15 tomos, 90 cént imos ídem.— 

De 15 á 20 tomos, 80 cént imos ídem.—De 20 á 30 tomos, 70 cént imos ídem.—De 30 
á 50 tomos en adelante, 65 cént imos ídem. 

La colección completa, que consta de unos 50 tomos hasta la fecha, puede adqui
rirse á plazos mensuales de cinco pesetas en adelante, siendo su precio en este caso, 10 
pesetas. 

(1) Indlquose el número de tomoa y loa títulos de los mismos, por carta, si es que no se deja á elección del Admi-
nlitrador de la Biblioteca. 

LU I l U i 

BIIvBAO-SKSTAO 

Construcción de buques de guerra, mercantes, de pesca, 
remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 182 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina de 100 toneladas. 
Construcción de máquinas y calderas de vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 
Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (con privi legio) para cualquier 

pendiente. 
Planos inclinados, vagones castilletes y máquinas de 

extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armaduras, etc. 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 
P r e s u p u e s t o g r a t i s 

A S C E N S O R E S 
PARA 

I B T J Q . T J I E S 
Oomo los dcS "^aas^eftania" y "Lus i t an ia" ! 

WAYGOOD 

HABILITADO DE CLASES PAS1?AS 

Muntaner 64, principal, segundo. 

Unica Habilitación que al fa-
llecimiento de sus clientes satis
face CIEN pesetas á sus herederos 
para sepelio. Confecciona gratis 
los expedientes de pensión de 
viudas y huérfanos de marinos, 
cualquiera que sea su graduación 
y cuerpo, y asignen sus haberes 
en esta provincia. 

Traslados de otras provincias, 
también gratis á los mismos. 

Para más detalles, dirigirse a 
la Habilitación. 

AILLY-BASLLIERE 
m a i Eituifaui K u tm nitiin • 

• COR » » » > * * 

El Comeroiante 

1 0 « N E C E S I T A 

El Industrial - -

El Banquero • -

El Ingsniepo • • 

£1 Mi l i ta r - - -

AGENDA DE BUFETE 
COKTUQÍI: Disño en bUnco para _ 

iagresos y susto», con importante» datoa ._ 
díbW en Ottcinai, Caaa« da Banca, Ccmaraajpé 
partíonlate». 

Precio: de I * 4 pesetaa. * 

MEMORÁNDUM de la Cuente 

E l S a c e r d - D t e - -

S00 PifilHU M TEXTO. • 118 fti 1000 SUBIDOS 
- um T UlIRiS m COLORES ' 

REGALA 
Btt psrtleipftolta gmtaíU en al um&. S8.84S ó 12.344 

dt la Leterlt de Nnvtósd, y «e en CMU le eorretponde-
rin á cada Almanaque 200 peseta e* el premio mayor. 

160 déetmo» de la lotería de 30 de junio de 1910. 
tfl piase ó un ralor do 3.000 pecetM. 
M&« Ká̂ uisut úi escribir 7GST 6 ea ralor de 900 ptas 
i'aa sUSerta, uua cansa, ete^ ó t>a valor, j uam 400 re-

¿fiU» ai&t quük reparte entre scs oomprádoree. 

DK v^i ' i . .—Eailij-Bailliiir» ó HÍJOÍÍ, Editora, 
® Libraríiw, PapeWíiis 

La«CfÍGuK;Z¿3 - -

Loa Hotole» • • 

La A r i a t ó c r a t a 

La Modiata • • -

La Profaaora • 

La Cocinara - -

El Hombre - - -

La ffitaijor 

Libró de u ic iuur íu , muy cómodo y olo¿eiite 
ciones especiales para anotar risitas, aeft 
gastos é ingresos y cnanto se necesita pa 
ordenada la vida. 

Precio: 2,50 j S pesetee. 

AGEKOA DE BOLSILLO 
Precn)«o libro para neo de 

por dla>: para las anotaciooea. 
Precie: 1,50 j I 

C A R N E T 
Diminuta y útilísima Agenda de I 

densadc ea tela, con porta-Tápk. 
Precie: UNA 

A S O S O A CULINARIA 
Libro de la compra que eontíene 888 

ferentea. 800 recetas para hacer otroe tantee 
diferentes. ExpHcaeiAB de la manera de 
lee guisos qoe prMteribe en les mends ilieriue. 
da en planee para anotar lee gestee de eeeina. 

ITrecfo: ñ peectSMi encasuSenasUle. 

Pitó?» d*» Sanfe A»tA., ifii.üi. 10, Madrid, / es ÍM |find]¡>&2«s 
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Torpeden 

U S A D 
pera escribir limpio la 

MAQUINA 

¡IGRAN EXITO!! C O M P A R A D 

No tiene cinta. 
Sucursales de la casa 

YOST en España. 

Madria: Espoz y M i 
na, 17. 

Barcelona: F e r n a n 
do V I I , 53. 

Bilbao, Gran Vía, 3. 

I? 

la e s c r i t u r a de la 

MAQUINA 

con todas todas las demás. 
Sucursales de la casa 

YOST en España. 
Sevilla: Sierpes, 101. 
Valencia; Paz, 17. 
La Coruña: Cantón Gran -

de 23. 

La mejor máquina para escribir. 

P í d a s e el c a t á l o g o de la nueva YOST visible. 

I B A E R A Y COMPAÑIA 
S 33 "V" T XJ XJ A . 

Línea regular de vapores 
entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos interiores. 

Dos salidas semanales de todos los demás puertos compren
didos entre Bilbao y Marsella. 

Servicio semanal entre Pasajes, Gijón y Sevilla. 

Tres salidas semanales de t ;d s los demás puertos hasta Sevilla. 

Servicio semanal con Bayonne y Burdeos. 
Se admite carga á flete corrido para Rotterdam y puertos del Norte de 

Fran:ia. 
Para m á s informes: 

O / c ñas de ia Dirección y 9< Joaquín fioyo, consignatario. 

GRAN CENTRO D E COMISIONES 
AGENCIA DE NEGOCIOS 

DE SANTIAGO GARCÍA C A S T E L L O N 
Sagasfta, n ú m . 40 . -CADIZ 

Adminis t ración de ñncaa con garantías , gest ionándose la 
compra-venta de las mismas. Cobros de Censos, Créditos, 
Recibos, Facturas, Habilitaciones de Clases pasivas. Repre
sentaciones. 

Delegación de la GERMANIA, acreditada Compañía de 
Seguros mar í t imos fluviales y terrestres domiciliada en Berlín. 

Corresponsal del DIARIO DS LA MARIIíA. 
NOTA.—Esta Agencia tiene activos corresponsales en todos 

los pueblos de la provincia, tanto para el cobro y representa
ción de los asuntos que se le confían, como" para la propaganda 
y venta de artículos en general. 

REFERENCIAS DE PRIMER ORDEN 

GRAH ESTABLECIMIENTO 
con todos los adelantos modernos y 
al l̂cance de todas las fortunas, cer-
^ de Covadonga y los Pirineos. De
liciosa estación veraniega de 15 de 

Jlinioáfin de Septiembre. 

A G U A D 
LA M E J O R AGUA D E MESA C O N O C I D A 

Oepósi tos en todas las capitales de E s p a ñ a y A m é r i c a . 
EN MADRIDi Fomento, I t r ip l icado. 

R I Ñ O N E S , HIGADO, 
D I A B E T E S , E S T O M A G O 

= S I N R I V A L = -


